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CV del autor

n el contexto de la expansión 
agroexportadora pampeana y 
paralelamente a las fluctuacio-

nes socioeconómicas agrarias, emergió 
la preocupación sobre  la necesidad del 
arraigo de la familia rural y el lugar que de-
bían ocupar los jóvenes y las mujeres en el 
ámbito hogareño y productivo. Surgieron 
así diversas propuestas educativas que os-
cilaban entre el control social y el objetivo 
de capacitación del productor y su fami-
lia. A la vez el debate por la necesidad de 
introducir saberes “prácticos” y/o técnicos 
-incluso agrarios- en la escuela secunda-
ria rondaron los fines del siglo XIX e ini-
cios del XX. 
En suma, estas cuestiones nos remiten a la 
relación entre educación y trabajo, como 
una vinculación compleja, y que ha ido va-
riando en las distintas épocas, en su for-
mulación y en relación a  la evolución de 
los sistemas pedagógicos pero también 
políticos, socio económicos y culturales. 
Es nuestro objetivo referirnos a las polí-
ticas de educación agraria en la Argenti-
na, dirigidas directamente a la población 
rural, desde el Centenario de la revolu-
ción de mayo al Bicentenario, con el fin 
de brindar un panorama de esta modali-
dad educativa en el largo plazo, entendien-
do que, si bien no es cuantitativamente la 
de mayor peso en el sistema educativo, 
es relevante -en un país aún hoy de base 

productiva agropecuaria- conocer sus fi-
nalidades, fundamentos y evolución.
La preocupación por el éxodo rural que 
se manifestó con mayor o menor inten-
sidad según los períodos, traspasó todos 
los debates sobre el tema, así como la in-
troducción de saberes socialmente pro-
ductivos se tornó un dilema fundamental 
para los educadores, expresados en el in-
terrogante sobre el objetivo de la educa-
ción agropecuaria: ¿Está esta destinada a 
obtener la  modernización y eficiencia en 
los productores o a brindar conocimien-
tos universales y actualizados para los 
futuros ciudadanos ya sean urbanos o ru-
rales?, o ¿tal vez el secreto de su éxito es-
taría en lograr un equilibrio entre ambas 
finalidades?. 
La educación agraria comprende una 
gama amplia de iniciativas, educación for-
mal, extensionismo rural, centros no for-
males, ha estado caracterizada a lo largo 
del tiempo por su diversa dependencia ad-
ministrativa –ministerios vinculados con 
la producción, reparticiones educativas 
nacionales y provinciales, universidades- 
y, en la segunda mitad de la centuria con-
siderada, por sucesivas transferencias que 
han impactado en su desarrollo. Intentare-
mos aquí dar cuenta de esa historia y ana-
lizar luego dos proyectos específicos.  
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Los proyectos de enseñanza agrícola girarían entonces
en torno a algunas variables comunes: creación de
instituciones especiales, estricta jerarquización y
separación del tronco de la educación común

Capacitar, controlar, asentar.

En torno a 1910 el subsistema de ense-
ñanza agrícola había alcanzado una cier-
ta estabilidad, con las características que 
mantendría hasta mediados de siglo. Los 
proyectos girarían entonces en torno a al-
gunas variables comunes: la creación de 
instituciones especiales, su estricta jerar-
quización y su separación –salvo excep-
ciones- del tronco de la educación común.
Sin embargo la historia había comenzado 
antes. Luego de los proyectos pioneros de 
Belgrano, Rivadavia y Sarmiento [recua-
dro] destacaron dos instancias: la escuela 
de Santa Catalina y el Ministerio de Agri-
cultura de la Nación.
Santa Catalina, un predio de 750 has. ubi-
cado en el partido de Lomas de Zamora (a 
24 km de la ciudad de Buenos Aires), es un 
nombre íntimamente vinculado al inicio y 
desarrollo de los estudios agropecuarios 
en la Argentina. Luego del fracaso de la 
iniciativa impulsada por la Sociedad Ru-
ral Argentina de establecer una Escuela de 
Agricultura en 1869, fue sede en 1881 de 
una Casa de Monta y Cátedra de Veteri-
naria,  transformada en 1883 en el Institu-
to de Agronomía y Veterinaria, de carácter 
superior. Este dio lugar en 1890 a la prime-
ra Facultad de esa especialidad del  país, 

en La Plata, de jurisdicción provincial. Sus 
egresados tuvieron importante actuación 
en la burocracia estatal en relación al agro 
y en torno a la educación agrícola.
A fines del siglo XIX fue nuevamente San-
ta Catalina la sede, en la órbita del Minis-
terio de Obras Públicas de la provincia de 
Buenos Aires, de una Escuela Práctica de 
Agricultura. Un emprendimiento educati-
vo que funcionaría desde 1897 a 1928 en 
que fue transformada en Instituto Fito-
técnico de la Universidad Nacional de La 
Plata (UNLP), de la que dependía desde 
1905. Esta escuela marcaría a varias gene-
raciones de técnicos y al sistema mismo de 
enseñanza agrícola. 
El otro hito fundamental fue la creación 
del Ministerio de Agricultura de la Nación 
en 1898, en plena expansión agroexpor-
tadora, cuyos primeros ministros, Emilio 
Frers y Wenceslao Escalante se abocaron 
muy prontamente a organizar un sistema 
de enseñanza agrícola en base a escuelas 
elementales y principales. Los conceptos 
fundamentales que avalaban esta inicia-
tiva fueron los que regirían el sistema de 
educación agraria por varias décadas: ré-
gimen de internado, sistema tutelar, ense-
ñanza regional y especializada. 

La capacitación del agricultor, la difusión 
de la granja mixta, el refuerzo de la iden-
tidad nacional y el desarrollo económico 
regional eran algunos de los fundamentos 
esgrimidos. Sin embargo en los numerosos 
proyectos de ley sobre enseñanza agrícola 
de la época, era el efectivo asentamiento 
de la familia productora en el campo, evi-
tando posibles migraciones a las ciudades, 
uno de los intereses fundamentales de sus 
propulsores, aunque se eludía cualquier 
referencia a medidas concretas que tendie-
ran al fraccionamiento de latifundios.
Finalmente, y luego de una situación ini-
cial inestable, se puso se puso en vigencia 
por decreto la Reorganización de la Ense-
ñanza Agrícola nacional en diciembre de 
1907, en base a un estudio realizado por 
una Comisión especial de reconocidos 
científicos. 
La relevancia de esta medida, efectiviza-
da desde 1908, radica en que se constituyó 
en la base reglamentaria de la enseñanza 
agrícola hasta mediados del siglo XX con 
pocas y parciales reformas. La modalidad 
se estructuró en dos niveles –escuelas es-
peciales y escuelas prácticas regionales- a 
los que se agregó la  enseñanza extensiva 
y las escuelas libres (privadas fiscalizadas).  

Quedaba entonces todo el sistema den-
tro de la jurisdicción de Agricultura, la ex-
cepción eran las escuelas dependientes de 
universidades y las provinciales (que po-
dían o no depender de ministerios vincu-
lados a lo productivo).
Las escuelas especiales -de arboricultura y 
sacarotecnia de Tucumán, de vitivinicul-
tura de Mendoza y agricultura y ganadería 
de Córdoba y, desde 1912, de agricultura 
de Casilda- eran establecimientos de ni-
vel secundario con la finalidad de formar 
administradores rurales. Otorgarían una 
preparación amplia y profesional, basa-
da en materias teórico-prácticas, com-
plementadas por los trabajos de campo 
correspondientes. Por la exigencia de sex-
to grado aprobado para el ingreso no esta-
ban al alcance del grueso de la población 
rural. 
Más amplia era la población apelada por 
las escuelas prácticas regionales que, se-
gún sus propulsores, eran destinadas a  “la 
masa general de la juventud rural”, exigían 
el cuarto grado aprobado para el ingreso y 
formaban capataces rurales o encargados. 
No había una previsión de complemen-
tariedad entre los niveles, las finalidades 
eran distintas, Se habilitaron entonces cin-
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co escuelas prácticas, de las cuales dos se 
ubicaban en la región pampeana, las de 
Bell Ville (Córdoba) y Casilda (Santa Fe) 
y el vivero –luego escuela- Las Delicias en 
Entre Ríos.
La enseñanza se basaba en demostración 
y explicación sobre el terreno, según el sis-
tema llamado “a pie de obra” y con un mé-
todo “concéntrico”, actividades prácticas  
que se repetían, profundizadas, en los tres 
años de estudio. La explicación del profe-
sor se limitaba a dar razones y motivos de 
las prácticas y se establecía la remunera-
ción pecuniaria a los alumnos.
También la enseñanza extensiva recibía 
atención y comprendería cursos para ni-
ños y adultos, cátedras ambulantes, ser-
vicio de informaciones, concursos y 
exposiciones y organización de los agró-
nomos regionales. Un plan ambicioso que 
fue concretado en parte, con el comple-
mento de los llamados “trenes-escuela” 
desde 1909.
En cuanto a la jurisdicción provincial, des-
tacaron las provincias de Buenos Aires y 
Entre Ríos.
La primera, pionera con la escuela de San-
ta Catalina, retomó la iniciativa en 1910 
con la fundación de las escuelas de Dolo-
res y Coronel Vidal. Al igual que en el ám-
bito nacional, se encontraban separadas 
del sistema educativo común -dependían 

del Ministerio de Obras Públicas- enfati-
zando su vinculación al sector producti-
vo y el carácter práctico de las mismas, al 
estar destinadas a preparar mano de obra 
para el agro. 
En Entre Ríos se comenzó a concretar en 
1904 un plan educativo surgido de la ini-
ciativa de los normalistas de Paraná, por el 
cual se encararía la fundación de una es-
cuela de maestros rurales –la escuela Al-
berdi- y escuelas agropecuarias en todos 
los departamentos. La originalidad del 
caso es que todo este sistema dependería 
de la Dirección de Escuelas. Se concreta-
ron la escuela Alberdi y anexos agrope-
cuarios para escuelas comunes, pero de las 
escuelas agrarias solo perduró la escuela 
Urquiza de Villaguay. 

Cambios,  transferencias
y nueva legislación educativa

A lo largo de la primera mitad del siglo XX 
la educación agraria sufrió diversas vicisi-
tudes pero en lo esencial mantuvo sus ca-
racterísticas fundacionales, los cambios 
más profundos comenzaron a media-
dos de la centuria: supresión de la divi-
sión entre escuelas prácticas y especiales, 
aumento de años de estudio, asimilación 
a bachilleratos agrícolas, pero sobre todo, 
la transferencia, para las escuelas naciona-

les que se mantenían en la órbita producti-
va,  a los organismos educativos. Cambios 
productivos, políticos y sociales acompa-
ñarían este proceso, que culminaría con 
otra transferencia, la de esas mismas es-
cuelas agrotécnicas a las jurisdicciones 
provinciales en la década de 1990 y su in-
serción en la nueva legislación educativa. 
Finalmente, la educación agraria encon-
traría su lugar en la legislación actual.
La creación del Instituto Nacional de Tec-
nología Agropecuaria (INTA) en 1956 
fue la acción más importante encarada 
en los inicios de la etapa para enfrentar el 
atraso tecnológico, sin embargo no tenía 
jurisdicción sobre las escuelas, que perma-
necieron en la órbita de los ministerios o 
secretarías de agricultura.  
A inicios de los sesenta los planes de estu-
dio de las escuelas nacionales fueron sus-
tancialmente modificados, creándose dos 
ciclos, el “expertos agropecuarios” y el de 
“agrónomos”, cada uno de tres años. El pri-
mero permitía la transferencia del alumno 
a otras escuelas medias, exploraba apti-
tudes vocacionales y preparaba mano de 
obra rural, el segundo se proponía prepa-
rar técnicos de nivel medio, capacitarlos 
para dirigir sus explotaciones y posibilitar 
el acceso a la universidad. Además de du-
plicar la duración de la carrera unificaba la 
formación en todas las escuelas agrotécni-

cas, eliminando la jerarquización existente 
anteriormente. La innovación más signifi-
cativa estaba dada en el ciclo de agróno-
mos, que preveía una preparación regional 
de acuerdo a la especialidad de las escuelas 
y la apertura a estudios superiores.
Como culminación del proceso a par-
tir de 1967 las escuelas agrícolas naciona-
les pasaron a integrar el sistema educativo 
común (decreto 9882/dic/1967) y el plan 
de estudios en base a los ciclos de exper-
tos y de agrónomos continuó vigente has-
ta 1983. El escaso desarrollo cuantitativo 
de esta modalidad de enseñanza en el ni-
vel medio durante la etapa previa fue uno 
de los argumentos para transferirlas, el ex-
tensionismo quedó en general a cargo de 
la Secretaría de Agricultura y el INTA.
En esta etapa, a una creciente urbanización 
de la población se contrapuso una ma-
yor difusión del sistema educativo agra-
rio, ligado a las demandas recibidas desde 
distintos sectores sociales hacia el nivel 
medio. La modalidad agraria comenzó 
una fuerte expansión a partir aproximada-
mente de 1975-1980 y mucho más duran-
te la nueva etapa democrática, a la vez las 
escuelas fueron incorporando una matrí-
cula mixta. Por ejemplo Buenos Aires, al 
iniciar el período contaba apenas con una 
docena de escuelas y en 2010 con más de 
ochenta, lo cual refleja una amplia cober-

Los cambios más profundos comenzaron a partir
de los años sesenta: sucesivas transferencias
de jurisdicción y nuevos planes de estudio, en un
contexto de cambios productivos, políticos y sociales.
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tura territorial aunque no siempre respon-
da a una ubicación equilibrada.
Las jurisdicciones provinciales fueron 
adaptándose y a veces adelantando a los 
cambios ocurridos a nivel nacional, y fi-
nalmente todos los subsistemas de edu-
cación agraria de nivel medio terminaron 
dependiendo de carteras educativas.
El Ministerio de Educación nacional mo-
dificó varias veces el plan de estudios. En 
1983 quedó organizada la enseñanza en 
Ciclo básico agropecuario y Ciclo supe-
rior agrotécnico, con dos etapas, bachille-
rato agrotécnico y técnico agropecuario. 
En 1988 se dio una transformación que 
organizaba todo el aprendizaje por áreas 
de conocimientos y la parte práctica ins-
trumentada a través de un Plan didáctico 
productivo. 
Dos proyectos en particular impactaron 
en la enseñanza agraria en esta etapa: la 
aplicación del Programa de Expansión y 
Mejoramiento de la Educación Técnica 
Agropecuaria cofinanciado con el Banco 
Interamericano de Desarrollo y la primera 
experiencia oficial de escuelas de alternan-
cia pública en Buenos Aires.
Los Centros Educativos para la Produc-
ción Total (CEPT) creados en 1988 repli-
caron un sistema instalado por primera 
vez en Santa Fe en forma privada en 1971 
con las escuelas de la familia agrícola. Son 
oficiales pero tienen una cogestión con un 
consejo de la comunidad y los alumnos al-
ternan estadías en la escuela con períodos 
en su domicilio, en los que son visitados 
a su vez por los profesores que estimulan 
a los alumnos en proyectos productivos 
propios. Esta modalidad de alternancia no 

ha dejado de crecer en las comunidades 
rurales bonaerenses. 
La década de 1990 implicó dos situaciones 
que afectaron al sistema educativo agra-
rio, como al conjunto de la educación en 
la Argentina. En 1993 se dio la transferen-
cia de los servicios educativos de nivel me-
dio y superior no universitario nacionales 
a las provincias, culminando un proce-
so de descentralización comenzado en las 
décadas de 1960 y 70 con las escuelas pri-
marias. El mismo año se sancionó la Ley 
Federal de Educación. 
La transferencia -en parte basada en ra-
zones fiscales de la política neoliberal- no 
fue gradual ni en base a previsiones y para 
el caso que nos ocupa,  afectó a las escue-
las agrotécnicas nacionales. Por su parte, la 
ley Nº 24.195 se propuso modificar la es-
tructura de niveles, extender la obligato-
riedad, renovar contenidos curriculares, 
evaluar la calidad educativa y establecer 
políticas compensatorias. Sin embargo si 
bien la mayoría de las provincias se ade-
cuaron a la ley nacional, hicieron en base a 
diferentes proyectos políticos jurisdiccio-
nales, y algunas nunca la avalaron. 
En las provincias que se adaptaron, la edu-
cación agropecuaria pasó a depender de la 
Dirección de Polimodal y Trayectos Téc-
nico Profesionales que se efectivizaron de 
manera desorganizada, los planes de estu-
dio de seis años fueron progresivamente 
suprimidos y el ciclo se completaba a los 
cinco años. La mayoría de las escuelas eli-
gió la orientación en Producción de bienes 
y servicios para el Polimodal, de tres años, 
mientras que el tercer ciclo de la Educa-
ción General Básica (EGB) podía fun-

cionar dentro del mismo establecimiento 
o no. El impacto fue complejo en las es-
cuelas agrarias, ya que en los tres años del 
Polimodal era difícil completar una for-
mación completa en las materias más téc-
nicas, pero a la vez las situaciones fueron 
dispares según la manera en que cada es-
cuela articuló con el tercer ciclo que de-
pendía de otra dirección.
La tensión permanente entre una forma-
ción general y la preparación para el traba-
jo se mantuvo. Recién en 2005 se sancionó 
la ley Nº26.058 de educación técnico pro-
fesional, que reconoce y regula esta mo-
dalidad educativa –incluida la educación 
agropecuaria-, que integra en sus dispo-
siciones los diversos tipos de institucio-
nes y programas de educación para y en 
el trabajo. Finalmente en 2006 se dictó la 
Ley de Educación Nacional N° 26.206, vi-
gente, que reconoce a la educación rural 
como una de las modalidades de escue-
la secundaria. Esta es obligatoria y es de-
finida como una unidad pedagógica y 
organizativa en sus diversos niveles. La ley 
afirma que se debe adecuar la escolaridad 
a las necesidades y particularidades de la 
población que habita en zonas rurales, con 
calidad equivalente a la urbana, una finali-
dad que no siempre se cumple. 
Nuevos programas de promoción de la 
educación rural se han puesto en vigen-
cia como  Horizontes: “Ciclo Básico de la 
Educación Secundaria en escuelas rura-
les”. En general se trata de establecer ob-
jetivos comunes y desarrollar acciones e 
interacciones entre todo el sistema, en tor-
no de un proyecto común.
No podemos dejar de mencionar final-

mente que la estructura de servicios educa-
tivos agrarios se completa con las acciones 
de educación no formal y extensionis-
mo. Los Centros de Educación Agrícola 
(CEA), nacidos en la jurisdicción nacional 
en 1970, con el fin de ofrecer cursos de ca-
pacitación permanente para adultos, son 
ofertas educativas no formales que en al-
gunos casos terminaron ofreciendo tam-
bién Trayectos Técnico Profesionales para 
jóvenes, como complemento de la escue-
la media, a raíz de la Ley federal de 1993. 
El extensionismo por su parte ha queda-
do en general a cargo de las reparticiones 
vinculadas a la producción como Minis-
terio de Agricultura, INTA o sucedáneos 
provinciales, aunque desde el sistema edu-
cativo se emprenden también acciones 
extensionistas. 
Algunas de ellas con características es-
peciales como la que se analiza a conti-
nuación, particular porque relaciona la 
universidad con las políticas de coloniza-
ción de mediados del siglo XX. 

Inmigración, colonización y educación

Fue nuevamente Santa Catalina la sede de 
una peculiar experiencia educativa agraria 
iniciada en 1954, que vinculaba inmigra-
ción, capacitación y colonización.
El emprendimiento tuvo lugar en un con-
texto caracterizado por un importante au-
mento de la población, en el que brindar 
una alimentación eficiente para las ma-
sas trabajadoras que su política social con-
templaba, resultaba importante. En este 
contexto, se le daba espacio a la coloni-
zación agrícola, aunque con avances y re-
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Entre quienes apoyaron la 
educación agraria se contaron 
Manuel Belgrano, Bernar-
dino Rivadavia y Domingo 
Sarmiento.
Belgrano, como secretario del 
Consulado de comercio, propi-
ciaba en 1796 otorgar tierras, 
instrumentos de labranza y 
crear una escuela para enseñar 
al labrador a roturar la tierra y 
a luchar contra las plagas.
En su empeño en lograr la 
modernización económica, 
Rivadavia promovió en 1823 un 
Proyecto de escuela de agri-
cultura y jardín de aclimatación 
en Recoleta, que comenzó a 
concretarse contratando un 
profesor extranjero, pero no 
logró sobrevivir a la desapa-
rición de su promotor de la 
escena política. 
El valor civilizatorio de la 
agricultura era resaltado por 
Sarmiento, que creó quintas 
normales para maestros y una 
quinta experimental.
El proyecto más ambicioso 
fueron los Departamentos 
Agronómicos anexos a los 
colegios nacionales de Salta, 
Tucumán y Mendoza  por ley de 
1870, el primer intento concre-
to de diversificar la enseñanza 
secundaria con un carácter 
regional, fracasado por la crisis 
financiera. 

Los antecedentes

trocesos, derivados del contexto interno y 
externo. No obstante, algunas propuestas 
lograron concretarse, entre ellas las ubica-
das en zona periurbana, Florencio Varela y 
Villa Elisa (La Plata).
La colonización también se entretejía con 
la cuestión de la inmigración. El peronis-
mo, en este sentido, impulsó la recepción 
de inmigrantes calificados, especialmente 
para faenas rurales. Bajo este pensamiento 
rector, se firmaron varios convenios con la 
República de Italia. Uno de ellos, de 1953, 
involucraba al Comité Intergubernamen-
tal de Migraciones Europeas, el Banco de 
la Nación Argentina, el Istituto Nazionale 
di Credito per il Lavoro Italiano all’Estero 
y la Universidad Nacional de la Plata, en 
ese entonces Universidad de la ciudad Eva 
Perón. 
En la convergencia entre colonización y 
convenios migratorios se produjo el dicta-
do de este programa de capacitación para 
futuros colonos de origen italiano, quienes 
habían ingresado en virtud de la política 
migratoria de la época. El proyecto encaja-
ba en los objetivos de la Acción Agraria del 
Segundo Plan Quinquenal en lo referido a 
promover el asiento de colonos en zonas 
periurbanas, con formación en tareas ru-
rales, destinados especialmente a labores 
de horticultura, granja y tambo, para abas-
to de las grandes ciudades en crecimiento. 
El curso presentaba un perfil educativo 
particular. El plan de estudios compren-
día la enseñanza de geografía económica 
argentina, idioma castellano, así como in-
dicaciones sobre tipos de producción, uso 
del suelo y de la maquinaria. El plan de ex-
plotación abarcaba tareas en distintas áreas 

productivas. La  función era, por sobre 
todo, homogeneizar los conocimientos y 
las prácticas a realizar por los inmigrantes, 
con las propias de la zona en que se insta-
larían. Así, la capacitación buscaba propi-
ciar la inclusión al medio y el arraigo, que 
beneficiaría la explotación permanente de 
los lotes que se les adjudicaba.
Los cursos, que eran brindados por pro-
fesores de la Universidad, comprendían 
tareas prácticas en: vivero, huerta, mon-
te frutal y jardín. Se preveía asimismo que 
los productos obtenidos se pudieran co-
mercializar y así recaudar dinero para en 
parte solventarlo.
En cuanto a la permanencia de los agri-
cultores debía concretarse en el estableci-
miento mientras realizaban la capacitación 
ya que el Instituto contaba con un plan de 
internado, aunque en algunos casos resi-
dieron en casas de familiares ya asentados 
previamente. Asimismo existía un tiempo 
estipulado de adaptación de nueve meses, 
durante el cual el postulante a colono de-
bía decidir si se quedaba en el país.
Así, cuando los ingresantes aprobaban el 
curso básico elemental tenían dos opcio-
nes: ubicarse en colonias oficiales o con-
tratar sus servicios en alguna explotación 
existente.
En relación con ello, el objetivo de la expe-
riencia analizada era brindar orientación y 
formación a los futuros colonos por me-
dio de acciones que contemplaban tanto 
el plano normativo como el material, para 
facilitar la adaptación y buen desempeño 
de las familias agricultoras.
Como evaluación de este ensayo singu-
lar de capacitación podemos afirmar que, 

en términos generales, aunque los objeti-
vos del proyecto fueron ciertamente ambi-
ciosos, éstos lograron cumplirse en parte, 
pero no sobrevivió demasiado tiempo a la 
caída del gobierno peronista que lo había 
propiciado.

El Plan EMETA

La participación de organismos interna-
cionales, sobre todo en la financiación 
conjunta con el Ministerio de Educación, 
como el caso del Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID), en programas de am-
pliación y mejoramiento de la educación 
rural, es otra de las cuestiones a tener en 
cuenta con relación a las escuelas agrarias, 
un ejemplo es el Programa de Expansión 
y Mejoramiento de la Educación Técnica 
Agropecuaria (EMETA).  
A partir de la década de 1980, con finan-
ciamiento del BID en convenio con el Es-
tado Argentino mediante los contratos de 
préstamos Nº 123/IC y 718/SF, surgió el 
Programa EMETA. 
El convenio de ejecución estipulaba la 
suma de u$s 133.400.000 equivalente en 
australes (moneda vigente desde 1985 a 
1991) para el desarrollo de las acciones. 
De ese monto total u$s 78.500.000 eran 
provenientes del préstamo del B.I.D., y u$s 
54.900.000 eran aportados íntegramen-
te por la Nación Argentina, las que serían 
transferidas a las jurisdicciones en forma 
no reembolsable. 
Este programa se organizó en el marco de 
los proyectos financiados por organismos 
internacionales para América Latina entre 
las décadas de 1970 y 1980, que buscaban 
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tudiantes de bajo recursos y cursos de ex-
tensión para la capacitación laboral en las 
comunidades donde se insertaban. Ade-
más contempló la construcción y/o re-
facción de escuelas (dependiendo de las 
necesidades de infraestructura de la ju-
risdicción) para el funcionamiento del 
programa y el otorgamiento de equipa-
miento para el desarrollo de las activida-
des previstas.
La aplicación fue dispar en las distin-
tas provincias. En su mayoría las escuelas 
funcionaron en regiones estratégicas y re-
cibieron un gran impulso particularmen-
te en su etapa de constitución e inicio de 
actividades. Pero las transformaciones de 
la década de 1990 con la sanción de la Ley 
Federal de Educación impidieron la conti-
nuación de los objetivos originales del pro-
yecto, y las escuelas terminaron perdiendo 
en parte el potencial que como modalidad 
técnica tenían.
En muchos casos las escuelas siguieron su 
funcionamiento a pesar del desfinancia-
miento de educación técnica en Argentina 
y lograron sostener su espacio institucio-
nal como eje social de las zonas de in-
serción donde estaban situadas, incluso 
manteniendo su identidad inicial cuando 
fueron construidas a partir de este progra-
ma, ya que continuaron identificándose 
como “escuela EMETA” especialmente en 
el interior del país.

Balance

La relación entre educación y trabajo ha 
estado frecuentemente en la base de la dis-
cusión de los proyectos educativos agra-
rios, vinculada directamente al arraigo 
del productor y su familia y la necesidad 
de evitar su migración a los centros ur-
banos. Una formación más general,  que 
posibilite su tránsito entre los distintos ni-
veles del sistema educativo y les dé libertad 
para elegir su ámbito laboral y de asenta-
miento es la otra cara de esta discusión. 
Una concepción productivista y de pre-
paración de mano de obra primaba en las 
primeras décadas consideradas, en que se 
privilegiaba la existencia de pocas escue-
las, que irradiarían su saber en las zonas de 
su influencia.
A mediados del siglo XX el perfil del egre-
sado fue variando, cuando se abría cami-
no a estudios superiores y a la burocracia 
estatal/privada. Cambia en parte el obje-
tivo de la enseñanza agraria, sobre todo 
al transferirse las escuelas desde los orga-
nismos relacionados con la producción a 
los educativos, lo que significó una ma-
yor injerencia de lo pedagógico y la for-
mación general en las escuelas. A la vez 
el crecimiento cuantitativo en los últimos 
cincuenta años se contrarresta con las fre-
cuentes modificaciones que ha sufrido el 
sistema educativo, que han afectado direc-

desarrollar la productividad en zonas ru-
rales mediante la modernización agrícola 
a través de propuestas educativas. 
En el caso particular de EMETA, el mismo 
fue pensado para la escuela media rural y 
comprendía un conjunto de subprogra-
mas destinados al mejoramiento de la 
modalidad agropecuaria en el sistema 
educativo. El mismo daba continuidad 
a las propuestas generales del programa 
EMER (Expansión y Mejoramiento de la 
Educación Rural) iniciado a finales de la 
década de 1970 y ejecutado desde 1980, 
pero destinado a la educación primaria.
El programa EMETA abarcaba las 22 pro-
vincias argentinas existentes en ese mo-
mento  y cuatro universidades nacionales 
(Universidad Nacional del Sur, del Nordes-
te, de Santiago del Estero y de Tucumán), 
implementando en total 25 proyectos con 
25 Unidades Ejecutoras locales. 
Para su aplicación se designó una Unidad 
Ejecutora Central (UEC) del Ministerio de 
Educación de la Nación que se encargaba 
de coordinar el Programa a nivel nacional, 
mientras que en las jurisdicciones existían 
Unidades Ejecutoras Provinciales (UEP) 
encargadas de la administración y ejecu-
ción del Proyecto a nivel local. 
El programa estructuraba estudios diag-
nósticos de base, propuestas de desarrollo 
curricular en distintas áreas, capacitación 
y perfeccionamiento docente, becas a es-

tamente a la enseñanza agropecuaria, con 
impactos no siempre positivos.
 La influencia de los organismos interna-
cionales en la gestación de los cambios cu-
rriculares, ha sido concretada luego con 
programas específicos de apoyo a la edu-
cación rural, como el EMETA. La articula-
ción con la Universidad en carreras afines 
es también un tema urticante que ha lle-
vado a iniciativas importantes, aunque 
no siempre hay relación entre la currícu-
la de las escuelas y las necesidades de las 
facultades.
La política educativa agraria se ha mostra-
do a veces desligada de la compleja reali-
dad socioeconómica rural. Recientemente 
la genuina introducción de la modalidad 
en la legislación educativa, aunque no ne-
cesariamente soluciona todas las falencias, 
ha sido un importante avance.
En la actualidad con un sector rural que 
está viviendo cambios tecnológicos, pro-
ductivos y genéticos acelerados, el desafío 
planteado es grande y remite a la necesa-
ria adecuación del sistema educativo para 
brindar a los egresados saberes socialmen-
te significativos y las herramientas para in-
tervenir en ese proceso o elegir libremente 
su destino.

El programa EMETA fue pensado para la escuela
media rural y comprendía un conjunto de
subprogramas destinados al mejoramiento
de la modalidad agropecuaria en el sistema educativo.
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El CEAR es un centro de investigacio-
nes científicas (creado por la Universidad 
Nacional de Quilmes mediante Res. CS 
557/10) que también desarrolla activida-
des de posgrado y extensión, su Directora 
es la Dra. Noemí Girbal-Blacha (CONICET-
UNQ). Tiene carácter multidisciplinar y 
está orientado al estudio de la Argentina 
rural, con enfoque regional. Depende ad-
ministrativamente del Departamento de 
Ciencias Sociales de la Universidad Na-
cional de Quilmes. Está integrado especial 
-pero no exclusivamente- por científicos, 
docentes-investigadores y becarios per-
tenecientes a las Ciencias Sociales y las 
Humanidades. Pretende ser un ámbito de 
trabajo académico plural que tienda a la 
integración de la comunidad científica de 
la Universidad Nacional de Quilmes como 
así también de investigadores procedentes 
de otras universidades o centros de alto ni-
vel que están interesados en el estudio del 
“mundo rural”. Está reconocido como lugar 
de trabajo para investigadores y becarios 
por el CONICET (Res.1164/10).
El CEAR se propone recoger la experien-
cia de un equipo de trabajo constituido 

por investigadores formados y en forma-
ción, becarios y doctorandos, que desde 
hace más de dos décadas y media están 
dedicados al estudio de la Argentina rural 
de los siglos XX y XXI. Desde el año 2003, 
a partir de dos programas prioritarios de 
investigación y desarrollo financiados por 
la UNQ, este grupo de trabajo se ha fortale-
cido, convirtiéndose en los últimos años en 
un referente de los estudios rurales en la 
Argentina, América Latina, España y Fran-
cia. Sus actividades evaluadas periódica-
mente, han recibido subsidios externos del 
CONICET, del MINCyT a través del FONCyT 
y de la propia Universidad Nacional de 
Quilmes. Mantiene vínculos académicos a 
través de programas específicos con Bra-
sil (CNPq-CAPES, UFF, UNIRIO), con la OEI, 
con México (UAMI, UAMXo, UNISon, UABC), 
con España (universidades de Alicante, Al-
mería, Murcia y Santiago de Compostela), 
con Francia (Observatorio Argentino en 
París y la UPPA radicada en Pau-Proyecto 
ITEM). Anualmente organiza Jornadas de 
Investigación y Debate –de carácter nacio-
nal e internacional- sobre temas agrarios 
argentinos, latinoamericanos y europeos.
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